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1  Diiis tüdo es Hien­

de El es alm a

¿ S E  N E C E S IT A  MAS?
1 L a  C r u z !

. He ahi el sím bolo de todo lo gran- 
- de todo lo  bello, de todo lo  santo.

al m orir en ella, le  dió esa
“ nud.

y  ES que al decir C ru z , decimos 
CristE): .son dos ideas inseparables, 

^lejor dicho, son una sola idea. 
C risto  es la  V erd a d  eterna. 
C risto  es el B ien  inacabable.

^  C risto  es la  H erm osura infinita. 
Cristo lo es todo porque C risto  es 

Dio®.
Nada h av verdadero que se oponga 

a su V erdad.
‘Nada hay bueno que se oponga a 

•»« bantidad.
Nada h ay bello que se oponga ?r 

Herm osura.

D e  espaldas 
lira  y  pecado.

.\Im a que vive 
grande.

G rande [lor la vida itifitiila que ate­
sora.

G rande ¡lor la  fu erza  inqiiebraiita- 
iiie en <|uc se apoya.

G rande iK>r la  Inz in extinguible  que 
la alumbra.

G rande por la  p a z . inalterable en 
que se mueve.

E s  D ios que le coinunica pedazo,® 
(le su grandeza.

Im porta poco su co rteza  interior.
D entro de conchas, por de fuera 

ennegrecidas y  ás|>eras. D ios depo­
sita perla.®.

Y  entre pedazos de cuarzo, d ia­
mantes.

Y  en los salientes del |>eñascal, flo­
res (lellcadisinia®.

.\®í las alm as.
L a s  h ay grandes, de una gran<leza 

'olteraiui. entre las últim as capas so­
ciales.

A lm as que no tra b ajó  la  cultura.
\ l n i a s  q u e  n o  t r a b a j ó  l a  e d u c a c i ó n  

S E x i a l .

-\lmas q u e  ha traíiajdo  D ios por­
tille a  su .\m nr s e  a rro ja ro n  y  de su 
vida viven.

A lm as-q u e  D ios agran dó p ara  ca ­
ber en ellas con m ás h o lgu ra  y  poder 
depositar en ellas m ayores abundan­
cias (le MIS dones.

-Almas que dejan raudales de luz 
por donde quiera que pasan.
. V  aleteos de felicid ad  por donde­
quiera que discurren.

Y  semillas de bien en surcos de ab­
negación en donde q u iera  que sus 
planta® ixisan.

Son alm as que viven  a la  som bra 
de l;i C ruz.

N o  podrían tampoco v iv ir  en otro 
lugar.

X i  respirar otro am biente.
X i  recib ir otra  savia.

•Xi de descansar en otras tienda®.
Cuando se ha gustado de C r is to , to ­

do lo que no es El es am argo.
Y  cuando se ha v iv id o  de E l. otra 

vida que no sea la  suya es muerte.
A’  cuando se ha descansado en Kl. 

otro lu g ar de descanso no es de des­
canso, es de m artirio.

G ustadlo y  vedlo.
E s  é.sta ¡a ú n ica  escuela en donde 

esta ciencia se aprende.
M ás que cien  discursos sobre la  dul­

zura de la  m iel enseña una .sola gota  
de miel gustada y  saboreada,

M ás que cien discursos elocuen- 
tisim os sobre el calor del sol ense­
ñan unos rayos fiel sol acariciando 
los miembro® ateridos de frió.

P ara  aprender a C risto  h ay que 
gu sta r a  C risto .

P o r  esto se ®abe poco de El.
Y  se le am a poco a El.
E s  que se le gusta p .co.
P a rece  que ®e le tiene miedo.
M iedo a la  austeridad de su S a n ti­

dad.
M iedo al peso de su V erdad.
M iedo a las exigencias de su A m o r.
P e r  lo que c.xige de elevación de 

espíritu.
Y  de abnegación de voluntad.
A' de sacrificios del corazón.
Y  (le desprecio de la® cosas te rre ­

nales.
T odo grande, ttxlo jicsado, todo 

abrum ador para el que nc ha gustado 
a Cristo.

Cuando se le h a  gustado, todo eso 
es pequeña cosa, ligera  ca rg a , y u go  
suavísim o.

Fuente de a legrías purísim as.
M anantial de consuelos inefable®,
¡ S i las alma® se decidieran a gu s­

ta r  a  C r is to !
¡O h , cuánto m ás se le con ocería!
¡ A' cuánto m ás se le a m a ría !
¡A ' cuánto m ejo r se le  s e rv ir ía !
P o r  esto el gran  ap: stolado y  el
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apostolado niá» urgente es llev a r las 1 
a mas a que gusten a  C risto. ]

que le gusten en las dulces sa- 
luosidades de la  oración.

V  en las suavidades inefables de la 
C'onumión.

V  en la  fu erza  n utritiva  de ia  ab­
negación.

; Cóm o levaiitariaii 'i is  tiendas a la  
soml>ra de la C ru z  1

¡ V  cóm o el .\m or de C risto  tas 
arru llaría  encendiém lolas y abrasán­
dolas !

; S e  necesita más ]>ara renovar las 
alm as y  regenerar los pueblos?

M .  P E  S a s t .v C .w m . in’ .a .

¡Y O  Q U IS IE R A

Si fueran tiiiob los nt«ire<. 
lo« monte« y U» estrellas.
Ifi* hüsgties «m  *us místeriii». 
lia íuenten y Iw prmiera'* 
crtii «ub arotii<t'i.
»II > encanto» ̂  > í>elle«i«:
SI íuern todo esto, 
todo a tus pie» lo pusíeia 
y  aún roe quedara con gaoris 
(ic darle  el cielo y la lie rrt.
II tú  lo» necesitara», 
o »Í tú  no lo» tuvieran.
Fern >n no lenifo nada, 
nada. M adre, esa es m í iten.a: 
sólo tengo mueha« lágriimis 
que »e asoman y  se a^inetaii 
eu la» cuenca.^ de m¡» ojo»
)x>r salir apri»a fnera.
Lágrim as yo te daría, 
jv-aja una gracia la nuestra! 
t l jg r im a a ! .  madre querida, 
romo si tú  íio tuvieran
{*or taiitc»» hijos ingrato^ 
muchas lágrinua y pena- 
que su frir  y que aguantar, 
madre, la m is  «anta y  buena.
MI jardín  e»tá agostado, 
no há> flores, no bay >erli¿ l»ueiia. 
<iue lodo me lo ha abrasado 
la  escarcha... sí T ú  quisieras... 
Pero no me atrevo. M adre, 
yo quisiera, yo quisiera, 
no, no. no -debo atrever n»e.

mi madre > mí reinr>: 
Madre» «i me aire\' .

mas como reirm, no qn*i*
|ior ver falta de re|peto, 
el cielo que >o nie.aircv.» ,
M as lo diré, V irg en  Sam a.
)o diré para que \Tav 
A ciiánti* tu hijo se a t ie i i ,  
t|ue eso tiene el sér tí<*‘  ' r« ”  < 
Quisiera, M adre gueri'’ i.
>, si es  que falto. iii*»i«n*.t. 
para el jarrlin de mí a K n . 
mucha flor y >erl>ad>mni.i. 
mucho sándalo, albah,ico. 
muchas, muchas M o l e t a s ,  

romero, espíl^X^* narcij“ >v- 
soi>re tmlo. nnicha niciitii 
que liene tod(»s lo» hiirrov 
\ aronaatice las sendas; 
ijUB no {«enetre el gn-au*', 
que no manche, que no muerda 
Us flores V lo» jaciiitnv 
par.i que tu» hijov » y ! • 
l-ajar a coger las florcv 
y en Cu altar Inego ofri-*
Pai:i eso, Madre qu(rid;i,
>0 'iiuslct,!, }•• tini'in ...
va>». lo voy a  decir;

f E r r a s  nxí ia t d i ' ir n f .

j r u o  ASCAf̂ ro.

— M acario. M acario.
— Presente.
— E n tra, h ijo  mío, entra. A h o ra  

que la gen te  nos d e ja  libres, vam os 
a  ocuparnos iiu ratito  de ^ g o  que 
nos interesa y  en lo  que tú todavía 
no has pensado.

— ¿ Q ué pasa, pues .•
— Estatnus y a . h ijo  mío, en el mes 

de M ayo.
— Y  estam os en la  de siem­

p re : “ que estam os en Cuaresm a, que 
e.-.tamos en P ascua de Resurrección, 
que estam os en el me> de M ayo ’ ’ , 
¿ N'o sabe usté  m ás ? P u es esc es nm>' 
poca cosa. Bueno, y  nusotros ¿qtié 
sacam os con que estemos en el mes 
de M ayo  ?

— P u es que es el mes de las flores.
— H om bre, y a  me j>oiría a  m í qne 

saldría  usté  con una cosa asi. Con

que el mes de las flores? Y a  lo cam ­
biaría  usté por el m es de los conejos. 
» de U s perdices.

— X c . por cierto.
— r  el m e. de las m orcillas, que 

va  no m‘ alcuerdo  cuál es. que de ch i­
co  gozaba y o  m u ch o ; pné que el G o­
bierno lo haiga  suprim ido, porque 
era  el m ejor mes del año, y  nunca 
r  h i  oido a iíílé  d e c ir : “ estam os en 
el me> de las m orcillas".

— ¡O h . oh. oh!
— Si. haga  l í i í f  ascos, que m al que 

¡nuí veinlria altura una in .T cillica  con 
un p ar de huevos alrcdor.

— P ero  ; t ú  crees que y o  te he )>o- 
dido llam ar para hablar de las m or­
cillas 7-

— X o. siñor. no tic usté  esas o cu ­
rren cias; a usté eso no le  o cu rre  nun­
ca, desgraciadam en te: pero a  mi

m ’octirre eso a  o rp a so . M uchas véce­
se I’ h i  hecho a usté a la  m em oria, pj 
v e r si p icaba; pero que si quieres, c o ­
mo si hubiá  d icho  un pecan. H acia 
usté la  siñoi de la  C ruz, com o si f.í.í 
e! diablo, a la  ¡>obrecica m orcilla, i 
yo, al ve r aquel desprecio > aquella 
fa lta  de respeto, le jtedia á  nuestro 
S iñ o r  que no lo tuziá  en cuenta de 
la cuenta que hac  díir usté  de ese v 
otros iiecado- com o ese. que algún , 
d ia  s 'a cr  rdará y  d irá : " ¡Q u é  razón ' 
tenía M acario : y o  que r//ii6áí hecho I 
caso! M i pcbrecicu M adre in 'en señ o 
otros prcucipius y  otra ducacióu, g ra ­
cias a Dios.

— Bueno, pero de.spués de todo 
eso, ¿es  m entira acaso que estamos 
en el mes de M ayo?

— N o. siñor. no es m entira; pero 
tam poco es pccao el ĉ ue y o  le diga 
a usté que iiT a leg raría  que usté  se 
devaiiiara  mi dia a legre  y  contento y 
me d ijera : "A lé g ra te , í la c a r io , se­
rnos felices, que estamos en el mes de 
los conejos y  de las |>erdices v  ñus 
tocan a m edia occna p o r cabeza v 
I>or día ’ ’.

— Ptics e.so no te 1.- d iré nunca.
--.M asiau  lo estoy v ien d o ; y o  voy 

pol cam ino c la  verdá v  usté veuce- 
versa.

— N o  sólo de (lan v ive  el hombre.
— Y a  estamos en la mesma. Pues 

por eso mesmo que no sólo de pan 
vive  el hombre. _ deliemos agenciar- 
iius  o tras cf..sas, V h ’gu c el pan solo 
es mu triste. T ire  ií.víV, hom bre, tire 
HJ/é una m iaja  a la drcciia  y  entrará 
listé  en el cam ino ele los conejos, que 

al pa» nuestro de cada día 
le  hacen g ü e u j compañía.

— \  olvam os a lo n uestro; estamos 
en el mes de May<i.

— ,’ .\ o  T hau eiiseñao otra cosa.'
— ¡ Q ué r id ía ilo  está.-! Q uieres ha­

cer un verso y  te sale una berza.
— P ero  si y o  no com o otra  cosa 

más que berza?, que guié usté que 
saque ?

— ,-\! decir que estam os en el mes ; 
de M ayo quiero decirte que estam o- 
cn el mes de las flores, de las dulces 
flores, de las herm osísim as flores.
_ — A nda p' alante; á tate  la  fa ja  que 

t ‘ a rrastra  pol .sucio; ¡ quién fu á  f lo r !
— ¿ D e veras quisieras ser flor. M a ­

ca rio  ?
— Hom bre, s i:  me gu staría  ser flor, 

aunque no fu á  m ás que ababol, pa 
üime esos piropos que tié usté pa la- 
flores. Pero p o r to emás. yo  le  daria 
a  usté pa com er en to las com idas un 
p latico  de flores, de ío  las clases, c a , 
p lato  de una flor, ¿ a  que las aborre­
cía  usté  antes de probólas?  N o  me 
d iga  usté  que.no, porque le d iré.:.

— N ada, no d irás nada. A dem ás de 
el mes de ¡as flores es el mes de la i 
V irg e n  santísim a.

— M ire, si hubiá usté cscom etica ' 
por ahi. ya  liiibiam os acabao.

— ¿ P ero  es que tú ign oras que el | 
mes de M ayo es el mes de la  Á'irgeii 
santísim a ?

— H om bre, y o  le d iré a  usté. Y .i 
había oido a lgo  d eso : p ero  com o -e ■ 
dicen  tantas co sas... '

— Pues si, el sentido común cri-- 
tiano ha ofrecid o , o lo que es lo 
mismo, lia consagrado el mes de M:i- 
yo a  la V irg e n  santísim a, n u estra l 
M adre, y  con m ucha razón. ¿ T ú  n> 
sal)cs que la  V irg e n  santísim a h a  si­
do la  criatura  má.s herrar.sa de r-. 
C reación  ?

— ¿ Q u ié  usté  decir que la \ ’ i r g f  - '  
santísim a era m uy gu apa?
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— N'ii. no quiero decir eso; no es 
lo iiii'm n ser guapa que ser licrm osa. 
Ser hermosa es m ucho m ás que ser 
gu ap a: de modo que se puede ser 
guapa sin ser herm osa. Ser guapa se 
refiere iirincipalm ente a su ser fís i-

_co; ser herm osa, sin despreciar la 
eza física , se refiere principal- 

peiiie a la belleza in tegral i îie com- 
rendc lo m ism o la  jiarte fís ica  que 

parte m oral. Hn una iiersciia h er­
mosa. -e \e, se siente, se adivíma a 
la Irelleza moral dom inando y  presi- 
d’cndo todo el conjunto humano. .\sí 
te explicaras que m uchas personas 
sca’i ;;iiapas, |>ero c«m una guapeza 
que no- reiuigna; en esa gu ap eza no 
se ven, ni se riyen m ás que lo s casca­
beles de la  fa n fa rria , no se ve nada 
que domina con esa fu erza  sobera­
na <|ue todo lo conquista y  avasalla 
y que está sobre todos los accidentes 
de acá ahajo, P o r eso la gu ap eza  se 
pierde pronto con los años; es flor 
de un día que el viento la  destroza y 
el sol la  m archita. L a  herm osura, n o; 
está .sobre el tiem po y  no se pierde 
cotí los a fio s ; .al contrario, los .años 
suelen ser su m ejor adorno. L a  V ir ­
gen, imes. ¡11) puede decirse  que fuese 
guai)a. aunque tam poco se n iega que 
lo  fiie.se: lo que sí puede y  debe afir- 
mai ~c a boca llena es que fué herm o­
sísima. bre todas las obras de la 
Creación. ; N o lo crees asi. M acario ?  

. — \ o  le /'¡(i) decir a  usté, porque
no la ó,' vi-to.

—  I ampoco vo la he visto y . sin 
embargo, lo afirm o con todo eí coti- 
vencimientu de m i alm a cristiana, y 
los m ejores ratos de m i vida los paso 
peii-aiido en que es m i M adre, que 
tne quiere v es n»i am paro mi 
•poyo.

— Q uite liste  hierro, hom bre, quite 
uslé hierro.

’ ()ye. ¿iiero  es que tú no. crees
que es nuestra M adre?

— Hombre, es un decir, como las 
madres dicen a  sus cr io s ; sol, lucero. 
pnnci|>e. ray. A s i pienso que es la 
\ ir g e n : rainu, estrella, puerta de! 
íielo, como -i la  \ 'irg e n  fu á  de m a­
dera.

—  No. un, no. la \ 'irg e n  es nues­
tra .Madre.

—-O iga. si. siñor. .1/ajio/ico el car­
nicero le llam a padre al tío  Sim ón y  
madre a  la  siñá  E sco lástica ; pero 
foos sallemos que no es r c r J á ; que lo 
M caniii de la Inclusa de pequeño, 
^ 'ro  ¡|ue ellos no son padres verda- 
aerox; pug.; ¡jg; pienso que es la  V ir ­
gen.

~~No, lio. no. .íesucri.sto. fu é  l i t io  
'erdaiiero de la  V irg e ii y . por la  Kn- 
t^rnación, se hizo  H erm an o nuestro.

— Pero es un parentesco lejano, si. 
«ñor. ^

Nada de eso. .'ían .Agustín d ijo : 
°co fa clus esl hom o ut hom o fierci

Geii.f. ’

'H o m b re , iio hable iisic  en latín. 
" “^ P a ic r  que estamos eu carnaval. 
I ~ « a '* r o  decir, h ijo  mío. que con 

gracia  y  los Sacram entos, sc.lire 
el Sacram ento de la santí.sima 

^«caristia el hom bre resulta elevado 
y i? ” ** H da sobrenatural, a la  misma 
de \f Jesús es h ijo
raoc n ' u' «ant" nosotros nos he- 

hecho una m ism a cosa con Je- 
> nox hacemos tam bién verdade- 

P,; «'JOS de M a ria ; pues llevam os la 
de M Jesús, que es carne

'la n a .  Y  con el cariñ o  de madre 
ño cuida, y  con el rari-
am , 1® h ijo s v erd ad ero s' debemos 
amarla ) servirla.

— Eso s í;  de güeña  g a n a  lu deja­
ría  a usté  hoy mesmo y  m ' iría  a  ser­
v ir  a  casa  de la  Á 'irgen, aunque no 
fu á  má.s que por la  com ida; si me 
daba salario, m e jo r ; pero, guié icise, 
que m ejo r serviría  a  la  V irg e n  por 
n ada que en otro ¿ao^con doble sala­
rio. A,-más. con el genio  que debe te­
ner- la  \ ’ irgen  santísim a, que no 
s'in com oda n un ca; si te devanias a 
las cuatro de la  cam a, com o si te 
devantns a  las ocho, igu al. P u es en 
MI casa, las coles no las catan, ni sa­
llen lo  que es eso.

— P ero  de ¿dónde te  sacas esas co- 
>n> ?

— Me lu  figuro.
— N o  vayas til a creer que el ser 

bueno con.siste en no incom odarse 
iiunc.i. L a  V irg e n  santisim a saíie ha­
cer el serio y  m anifiesta su disgusto 
cuando no se obra bien,

— I ’ iiá ser. i>ero voy allá y  le d ig o : 
Santa .Ui’ iio . M o J u  de D io s, ruega 
por nosotros... V  antcx de acabar, me 
m anda callar y  me d ic e : V a y a , entre 
m isotrus. todo se h a  pasao y .. .  tan 
a luigos Como antes. N o  com o aqui, 
que usté  s' acuesta renegando y  se 
í/i't'tíiiía siem pre con la  mcsma can- 
i'ióii. .\em ás, nu m ás pensar que yo. 
u si'iisi'. uu .servidor, pa que lo en- 
ticm la Kííó m ejor y  se tire  de les jie- 
lo-.- tom aría m i chocolatico  del jhcí- 
uíii chocolate que tom a la  V irg en  san­
tisim a. me pongo todo com o un me­
rengue. L legarían  las cin co  de la  tar­
de y  me llam aría la  V irg e n  santísi­
ma y, con muchos modos, me d ir ía ; 
M acario. m ‘ habrás de hacer el ch o ­
colate, V  y o  le con testaría: Siñora, 
;il moraenta. C o g ería  mi chocolate, 
c|ue es m ejor que el que tom an los 
iiugcles. porque es un chocolate espe­
cial que lo hacen a  mano, pa E lla  so- 
/(/. que el tío  Franci.squico sabe m u­
cho de eso. C o g ería , d igo , mi choco 
laticd y. entre las m anos y  los dien­
tes lo  h aria  trizas.

— B ru to. ¿ tus dientes van  a tocar 
el chocolate 'd e  la  \ 'irg e n  ?

— Si, siñor. pero sin ííiiwcoLi, sino 
sólo partilo. que sé y o  lo  que corres- 
p<m<!e, y  partilo con los dientes no 
lió  que ver. L uego, cuando esté un 
rato al fuego, m eto un dedo de p ri­
sa. pa ver .xi está y'a.

— ¿T am bién  un dedo? M ira, deja  
ese, chocolate que y a  huele.

— ¿ P o r  qué? ¿P o rq u e h i  m etido el 
de<lo lim pio com o los chorros de 
agua, jKirque allí me lavaré to  las se­
manas.

— Hueno. ¿ h a s  term inado ya  de 
b a rb a rizar?  Bastante paciencia he te- 
lú d t. ¡C ria d o  de la V ir g e n ! , como 
si la Á 'irgen no tuviera  quien poner a 
.<11 serv ic io ; ni ta \ '¡rgen  podía lle­
g a r  a  menos ni tú  a  más.

— P ero  ¿qu é salie ustc  la  relación 
que ha habido entre mi fam ilia  y  la  
\ irgen santísim a, con San  José y  to ­
do, que mi p obrccica  m adre se golvia  
lo ca  «le teiielo en casa  y  traíalo  como 
corre'pon de que. si le preguntáram os 
a hi V irg en , .se desharía en lenguas, 
y  d ir ía :  Pobre siñá Q uiteria. cuán-
tp m ' alcuerdo  de ella  que, no sea por 
rctrúilo. le rezo  fo los días pa que 
salga <lel l ’urgatorloV.

— \ aya. eso y a  no se puede con­
sen tir: toílo tiene uñ lim ite; basta, 
basta, basta. ¿ V e s  lo que consigues 
con tus m ajad erías?  U n  d ia  perdido, 
¡y o  que quería hablar de la  V irg en  
-santísima eu  su m es de M a yo !

— L o  me.imo da, y a  h i  hablao de la  
Á irgen  con el respeto que se merece.

— H as hablado com o un casiirro.

"Á 'irg e u  santisim a. T ú  que eres 
tan buena, sé nuestra M adre. E n  este 
valle  tan triste, por donde varaos 
arrastrando nuestra pobre existencia, 
no tenemos m a d re ; ¡ si v ieras qué 
triste  es iiu tener m a d re ! V am os a 
m erced de ios vientos, sin m ás lu z  que 
la  lu z  de los relám pagos, en esta ce­
rrazón  horrib le  en que nos envuelven  
nuestras propias m iserias. ¡ Q u é ' ñ o^ ' 
che tan la rg a ! Y .la  terapestad.no ce b a ­
de ru g ir  con el tronar espantoso'^iié 
brota (le sus entrañas. L a  liaVé de 
nuestra vida, a! fu ro r de las olas, se 
ha abierto y  entra el agua salada por 
todas las partes. L lam am os a  los cua­
tro vientos y  no nos contesta más que 
la  v o z  del hu racán  cada v e z  más fu ­
rioso. ¡ S í  T ú  quisieras subir a  cu­
bierta V encargarte  de k s  rem os, ya  
casi deshechos, remando, rem aniio, 
tendríam os la  esperanza de lleg ar a 
puerto feliz . T ra e  tu mano; ponía 
aqui, en m i frente y  seca el sudor que 
la  envuelve com o un sudario. ¿V c.s?  
es iin  sudor fr ío , com o el de la m uer­
te ; pobre madre, no su fras, ¿ qué cul­
pa tienes tú ?  N o  llo res; ei verte  llo­
rar me hace m ás desgraciado. A d e ­
más, a  tu  lado n o  h ay d esgracia  po­
sible. M iidre. y a  no creo en el mun­
do ; el mundo es un charlatán  que no 
sabe cu ra r  las penas dei alm a C reo  
en T i V en tu H ijo  Jesús, que tenéis 
palabra de vida eterna.

E l  M ac» .

ECOS D E L  SAGRARIO
F,s dulce todo lo que toca  la miel.
E s caliente todo io  que toca  el 

fuego.
\ ’ e si la  V irg e n  será dulcísim a.
Y  si será am antisim a.
Y ' si será m isericordiosísim a.
Y’  si será om nipotente sii interce­

sión.
N o  sólo D ios la  tocó, la  penetró.
Y  no sólo la ¡lenetró: cuando quiso 

hacerse H om bre, de la carn e de la 
'  irgen  tom ó su C arne, v  su S a n g re  
preciosísim a de la san gre de la  V ir ­
gen.

P aso  a  la  vida.
P aso  a las h o jas que visten  de gala  

a las ram as de lo s árbole.s. ,
P aso  a las flores que llenan de aro­

mas los montes y  los collados, nues­
tras praderas y  nuestros jardin es.

Paso a  la s  aves que vien en  a  ale­
g ra r  las selvas y  los bosques,

K s la  vida riente que brota p o t to­
das partes.

L a  p rim avera  es quien la  trae.
L a  prim avera con sus a ires tibios.
L a  prim avera con sus besos a cari­

ciadores.
C alle  jiensar lo que será la p rim a­

vera  de las alm as ai suave contacto 
con Dios.

¡C u án ta  vida en ellas!
¡ Cuáiitti h erm o su ra !
¡ Cuánta a rm o n ía !
D ios no ha de ser más espléndido 

con la  tierra  que con  las alm as.
M .  d e  S a n t a  C a t .v l i x a .
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/ H o j a  P a r r o q u i a l  hemos 
/ y  ensalzar el triu n fo  de 

.s, en ias C o n feren cias pro- 
  C reo no h aya  habido pobla­
ción  en la  que se hayan  dado 14, en 
el curso de N oviem bre a  M a rzc , que 
es lo que dura la escuela de adultos. 
R ecordarán  nuestros benévolos lecto­
res la  reseña dada en núm eros ante­
riores de esta H o j a , como tam bién la 
del acto  patriótico realizado com o he® 
m enaje a los ínclitos aviadores F ra n ­
co v  compañeros. R esta añadir las 
con ferencias del señor C u ra  párroco, 
hablándonos, el 20 de Febrero, del 
respeto a los ancianos, a  los padres 
y  a las autoridades; el 27. don José 
Páram o, en un estudio bien cortado 
y  term inado, nos habló de “ D iv a g a ­
ciones y  elucubraciones ú tiles” ; don 
F elipe Sánchez, el 6  de M arzo, de “ la 
tuberculosis en el hom bre y  bovina, 
su transm isión y  profilaxis” , ccn  m u­
cha ciencia  y  erudición, term inando 
el 18 de M arzo, el señor C u ra  p árro­
co. con el tema “ G randeza de Espa­
ñ a” , y  don Em ilio  Casado, m aestro 
nacional, que nos habló del ahorro y 
previsión, estando m uy acertado en 
sixs aiireciaciones y  en un gran  sen- 
tÍQO m oral. T odos fueron  aplaudidos. 
N uestra enhorabuena, exten siva  a  las 
dignas autoridades, a tas personas 
que honraron con su presencia, a los 
adultos y  al pueblo.

F ie s ta  d e  la  B an d era

E l sentimiento que m ás ennoblece 
el corazón del hom bre es, ®¡:i duda, 
el am or de la  P atria , de esta tierra 
regada con san gre de nuestros pro- 
gen itcres, que guarda en su regazo 
el sepulcro de nuestro® padres, que 
sostiene el templo dond» aorendimos 
a orar, y  este sentim iento que ocul­
tamos, com o a  ias m iradas profanas, 
en lo más recóndito de nuestros co ­
razones, y  com o comprimidc' en los 
vaivenes norm ales de nuestra v id a : 
cuando un acontecim iento rompe la 
m onotonía que había sum ido nuestro 
ser en ¡a quietud y  sosiego, irrum pe 
ese sentim iento con las vibraciones 
del entusiasmo y  se desbcrda cual 
torrente im petuoso haciendo acallar 
las pasiones, para serv ir  únicam ente 
al ideal de la  patria, despertando 
energías enervadas, cuan to  más ocul­
tas, modulando todo nuestro ser de 
es|>añoles y  patriotas un him no ca­
dencioso de rítm ica arm onía en uni­
sono concierto, en la  que descuella 
siem pre la  tónica sensible del am or 
patrio. E ste  am or es universal, cons­
ciente, único entre todos los senti­
m ientos hum anos, v  se percibe, lo 
m ism o en la  ciudad que en el cam ­
po, en las luchas de la  v id a  com o 
en la  tranquilidad esto ica  de ouien 
nada teme. pero, sobre todo, se siente 
cuando, lejos del rincón del h cgar 
'paterno, busca el guerrero , el cam i­
nante. el hom bre de negocios, algo 
que m itigue esa pena tan  honda, tan  
profunda que se llam a la  nostalgia 
de la patria, m otivada tal vez por la 
suerte aviesa que ha profanado y  ha

disgregado la  fam ilia, separándola ele 
aquella tierra  bendita con sus sudo­
res y  lágrima®. Ese sentim iento ad­
quiere toda su grandeza, al contem ­
plar la  ensena de la  P a tria , la  ban­
dera, sím bolo de nuestra raza, de 
nuestra grandeza, de nuestra histo­
ria. de nuestra España. Y  porque 
siml>oliza a nuestra P atria , al verla 
nos descubrim os con respeto y  la  sa- 

; ludamos con a m o r; y si alguno osa­
ra pasar ante ella sin prestar el lio- 

I m enaje que detw. decid m uy alto que 
■ e s  antioatriota y  m erece el escar­

nio de los hcm brcs nobles y  de co ­
razón recto. P o r eso, considerando 
como una necesidad im periosa y  que 
se hacía sentir desde mucho tiempo, 
unidos los ilustres A yuntam ientos de 
Alcobendas y  San Sebastián de los 
R eyes, p o r los lazos de la fratern i­
dad y  solidaridad p atriótica, acorda­
ron rega lar una liandera al cuartel 
de la G uardia c iv il de esta  villa , se­
ñalando e! día 25 de M arzo  pasado, 
com o la fecha de su liendicióii y  en­
trega . Y .  en e fe c to ; los dos A yu n ta ­
mientos. reunidos en la  Ig lesia  pa­
rroquial de .Alcobendas. presididos 
I>or ei señor T en ien te corone! del Í>e- 
nem érito Instituto, que ostentaba la 
representación del E x cm c. Sr. D irec­
to r general de la  G uardia  c iv il y  e! 
•señor Teniente je f e  de la  linea, asis­
tieron a la  m isa cantada por el se­
ñor C u ra  párroco, que aplicó por las 
alm as de todos lo s guardias d ifu n ­
to s; concluida la  cual, después de ha­
ber sido Itendecida la  bandera antes 
de la  religiosa cerem onia, se trasla­
daron  to<los a  la  puerta dei Cuartel 
donde, teniendo en sus raanrs la  ban­
dera la sim pática m adrina señorita 
L ucia  .Aguado M éndez, h ija  del se­
ñor A lcald e  de esta v illa , el señor T e ­
niente coronel leyó unos p árrafos que 
contenían la  adhesión, la  gratitud  y 
I q s  nobles sentim ientos del E xcm o  se­
ñ or D irecto r general, aceptando gu s­
toso la  bandera para el cuartel de 
A lcoben das; haciendo tam bién uso de 
la  palabra la  m adrina, los sim páticos 

•alcaldes y  cl que suscrilie. Después, 
e n  el salón de sesiones se s irv ió  a 
todos los invitados, que eran nume­
rosos, y  que no nom bram os por e v i­
tar enojosas pretericiones, un espíen-' 
dido lunch. D espués la  bandera, todo 
el d ía  ondeó en la  fach ad a del cu a r­
tel. N uestra sincera enhorabuena a 
todos y  para m uchos años.

M ovim iento parroqu ial

Baulisnios

1925-— M a ría  M agdalena San José 
I M oreno. Juliana A l¿ó n  G arrido, M a ­

nuel A gu a d o  G ib aja . A lv a ra  D iaz 
A guado, M arian o ,d e  Pablos Palacios, 
Paulino B aena A gu a d o . M aría  de la 
P a z V illap lan a  Sanz, Afiaria V erd u ­
ras Ibáñez. A n g e l V á zq u e z  E scanci- 
ila, R osa A g u irre  Moren;-. Santiago 
L lóren te de D iego, A n to n io  A guado 
López, P etra  L óp ez Sobreviela, Ig ­
nacio M elcndo Baena, A n a  M aría  
M-oreno R u iz, E n carn ación  del R o ­

sario  y  de C ara, Pedro A ^ a d o  San 
José, Em ilio Casado Y a g ü e , M aría 
del P ila r del Rosario Villaplana.

1926.— V icen te  López Cao, Ramón 
del O lm o Cam pillo, Baldom ero R o­
dríguez G arcía, Juana R am írez C ues­
ta, M aría  de ía P a z  G am arra  Sán­
chez, M aría  de la  P a z  M oreno C a- 
razo. T im oteo .Aguado Perdiguero, 
M ilagros G ib aja  ÁEdendro N arciso  
A lon so  G óm ez, M iguel G onzález C o r­
dero, V icen te  .Aguado M éndez, P e­
tra  M artin  de C astro , López del R o­
sario  E stebaránz M arta de la Paz 
B urgueta A lon so. Ram ón Sandoval 
R odríguez, Dolorc® G .b a ja  V en to si­
nos, V icenta  G am arra M hreno. E u ­
genio  A lca lá  V ázqu ez, F é lix  H on- 
tcria  A zañedo, J u s t a  V illaplana 
A guado.

D efuncion es

1925.— F ran cisco  V entosinos Sán ­
chez. Franci.sco A gu ad o G ib aja , Jo­
sé E scorido Baena, André.® V ila  H e­
rreros. Lucio  H om obono Exiiósito, 
Isaliel D iaz Rom ero, M aría  Lui.sa 
R odríguez Pastor. Concepción Baena 
Valdem oro.

1926. —  Juana A gu a d o  Caliello. 
F ran cisco  G arcía  M uñoz, N icanor 
L ag arto  O choteco, V icen te  Mc-rtno 
Casado, Eugenio V ald em oro Lozano, 
G abriel .Aguado O stoz, M atilde F ru ­
tos G arcía, Pedro So ria  Fernández. 
Jerónim o A gu a d o  M éndez, Eugenio 
•Alcalá V ázqu ez.

M alrinionios

1925,— F ran cisco  Sobreviela  F.xpú- 
sitc, con L u isa  G uadalix  V a lle s ; .An­
drés .Apuado A lv a re z , con Isabel V al- 
dem oro P erd igu ero ; -Angel R am írez 
San z. con A 'icenta de la C u esta G i­
b a ja ;  D ion 'sio  D ía z  .Aguado, con 
F ran cisca  G ib aja  H e rra n z; F é lix  
M artin  .Asforga, con A n ton ia  G arcía  
R am os; G uillerm o Galán E gu iluz, con 
Faustin a Perd iguero  A guado, Julián 
Baena E gido. ccn  L u isa  M uñoz del 
C am p o; .Antonio R o dríguez c o n  
F ran cisca  de P aula  Pasan iar y  V era.

1926.— V ictorian o L óp ez G onzález, 
con .Amparo R odríguez Esteban; 
E duardo G a r d a  Pu che, con L u isa  
A gu ad o C á m a ra : B raulio  F ra ile  L ó ­
pez, con Elena Sánche López.

N o tic ia s

Desde esti® colum nas hemos de 
dar un expresivc- voto de grac ia s a 
las dignas autoridades que presid ie­
ron y  o rgan izaron  todos los acto® 
de la  Sem ana Santa, y  siu  pasión 
decim os que pocos años h a  sido tan 
b rilla n .e; a los señores profesores 
que d irig ieron  a sus respectivos alum ­
nos y  a  todo este p u eh '- de A lcoben ­
das que. con orden, com postura y  
religiosidad acudió a  procesiones y 
serm ones; asi com o nuestra enhora­
buena a  las señoritas P ila r y  señor 
C arm ena p o r el canto de sus saetas.

Tip. G u n bós : Canfranc, 3, Z a r i f o »
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